
LAS HORAS BAJAN

Campaña  de  visibilización  sobre  la  situación  de  las  mujeres  privadas  de
libertad en el  Complejo Penitenciario Federal  IV de Mujeres de Ezeiza y el
derecho a la educación, la salud y el trabajo. Comunidado de las estudiantes
del Centro Universitario Ezeiza. 

Somos  estudiantes  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  nos
encontramos privadas de la  libertad ambulatoria  en el  Complejo
Penitenciario  Federal  IV  de  Mujeres  de  Ezeiza.  Cada  una  de
nosotras tiene vivencias diferentes, estilos de vida y costumbres o
religiones distintas. Esto no nos divide, hoy nos une la sororidad, la
unión de todas las mujeres y disidencias luchando por hacer valer
nuestros  derechos.  Hace  mucho  que  nos  quieren  callar,  que  el
sistema intenta fragilizarnos frente a muchas cuestiones.

En los últimos años se acrecentaron las falencias de la modalidad
de detención como también el incumplimiento de las leyes que nos
amparan,  haciendo  caso  omiso  el  Servicio  Penitenciario  Federal
(SPF) de las mismas. Todo lo que debería ayudarnos a incluirnos a
la sociedad se convierte en todo lo contrario, imponen cada vez
más violencia intramuros dejándonos expuestas a situaciones de
abandono.  Nos imponen objetivos a cumplir  obligatoriamente de
trabajo salud y educación. Estos tres objetivos están relacionados
unos con otros, pero se nos hace muy difícil y en algunos casos,
imposible  cumplirlos.  El  trabajo  es  indispensable,  muchas  de
nosotras  ayudamos  a  nuestras  familias  y  cubrimos  nuestras
necesidades básicas. Hay talleres de trabajo con jornadas laborales
de ocho horas y lo que se produce va dirigido al ente cooperativo,
que depende del SPF que se queda con las ganancias lucrando con
nuestra mano de obra barata. Nos pagan aproximadamente $60 la
hora en bruto y desde noviembre de 2018 se nos fueron recortando
cada  vez  más  las  horas  pagadas.  De  las  doscientas  horas  que
deberíamos cobrar, nos pagan, según el trabajo, entre sesenta y
ciento cincuenta horas con descuentos de aportes jubilatorios del
11% y el  descuento de la ley 19.032 del  3%. Además de estos
recortes,  se  agregan  los  de  visita,  comparendo,  hospital
extramuros, reposo médico o estudio y capacitaciones de cualquier
nivel.  En  esos  casos  también  se  nos  descuentan  las  horas  de
trabajo. Esto va en contra de los propios objetivos que nos impone
el  Servicio  en  términos  de  salud,  trabajo,  y  el  derecho  a  la
educación. 



El  argumento  del  SPF.  para  recortarnos  el  salario  es  “horas
trabajadas,  horas  pagadas”  obviando  el  contrato  de  trabajo  que
firmamos  al  ingresar  a  la  tarea  que  se  rige  bajo  la  ley  de
cooperativa, que nos da libre acceso a la educación en todos los
niveles y a la salud. Deberíamos, también, cobrar el mínimo vital y
móvil, lo cual no sucede.

En  los  últimos  años  se  está  haciendo  muy  fuerte  la  lucha
transfeminista contra la violencia y discriminación de género, y en
esto  hacemos  hincapié  porque  en  los  penales  de  hombres,  los
recortes no se hacen. Ellos cobran la totalidad de las horas que les
corresponden  y  no  se  les  descuenta  por  educación  ni  salud,  ni
comparendo ni visita; esto es un claro reflejo de la discriminación
por  ser  mujeres  y  disidencias  ya  que  los  varones  realizan  las
mismas tareas gozando de muchos más beneficios. Esto nos deja
en una postura inferior a los hombres, lo cual no debería ser así
hablando  de  igualdad  de  género,  ya  que  tenemos  los  mismos
derechos. 

¡¡Queremos ser escuchadas y no excluidas!! ¡¡Queremos trabajar y
estudiar!!  Y  para  eso  es  fundamental  que  se  respeten  nuestros
derechos.


